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«A mi padre, a quien no pude conocer. A mi madre, de quien no me pude despedir».


	


	 


	 




	 


«No hay barrera, cerradura, ni cerrojo que puedas imponer a la libertad de mi mente».


	 


	 — Virginia Woolf


	 




	 


«Ser uno mismo, simplemente uno mismo, es una experiencia tan increíble y absolutamente única que es difícil convencerse de que a todo el mundo le pasa algo tan singular».


	— Simone de Beauvoir


	 




	 


«La verdad es incontrovertible. La malicia puede atacarla, la ignorancia puede burlarse de ella, pero al final, allí está».


	 — Winston Churchill
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 PRÓLOGO



	Caminante no hay camino, se hace camino al andar, que decía Antonio Machado.


	Y se hace el camino al atreverse a sentir, a mostrarse y a hacerse vulnerable…


	Hay libros de poesía, de ficción… de historias inventadas que pueden llevar retazos de nuestras vidas en sus páginas. 


	Y también hay libros como este, en los que la autora se desnuda ante nosotros. Un libro en el que Inma ha puesto una vida entera, o en el cual la vida ha sido puesta a las órdenes del libro. Siendo mujer en un mundo de hombres y, aparentemente, contra todo pronóstico. 


	Felicidades a ti, lector o lectora, por haber elegido este libro, ya que al hacerlo has elegido crecer, avanzar, y ser mejor.


	Tengo el gusto de haber abrazado muchas veces a Inma. También de escucharla a través de sus palabras y de su mirada, porque son pocas las personas que te cuentan historias con los ojos, e Inma es una de ellas.


	Cuando conectamos por primera vez, Inma me transmitió su necesidad vital de aportar a los demás a través de sus vivencias. Vaya vivencias. Y vaya si las ha conseguido transmitir.


	Ella es para mí una verdadera superheroína, con un gran poder y una vulnerabilidad que la hace humana, real, cercana, querida y, sobre todo, vivida.


	Este libro nos muestra, a través de sus experiencias, de sus miedos, de su camino… cómo no importa desde dónde partas, porque puedes conquistar el mundo, tu mundo, bocado a bocado. Con trabajo y con tesón.




Es muy difícil que una historia que nos es ajena nos toque por dentro, pero cuando es escrita con pasión, destreza y desde la verdad, no nos queda otra que hacer de esa historia nuestra. 


	Eso me ha ocurrido con Inma, tras conocer, y vivir, durante un rato, su apasionante aprendizaje lleno de aristas y de matices. 


	Ahora lo único que deseo es descubrir, y estar presente, en el próximo gran capítulo de su vida.


	— Cipri Quintas 
Empresario, conferenciante, consultor, escritor.












	
 EL CAMINO DEL HÉROE



	Desde mi infancia, la lectura siempre ha sido para mí una compañera constante, una ventana a mundos desconocidos y una fuente inagotable de inspiración. De niña, me refugiaba en la literatura, explorando diversos géneros y autores, y fue en este fascinante viaje literario donde descubrí el trabajo de Joseph Campbell y su Camino del Héroe. 


	Joseph Campbell, destacado mitólogo, escritor y profesor estadounidense, nacido en 1904 y fallecido en 1987, es ampliamente reconocido por su trabajo en mitología y religión comparada. Su obra más famosa, El héroe de las mil caras (1949), introduce el concepto del «monomito» o «Camino del Héroe», una estructura narrativa universal que Campbell identificó en las historias de héroes de diversas culturas alrededor del mundo. Según Campbell, este patrón narrativo se compone de tres etapas principales: la partida, la iniciación y el retorno. A través de su extensa investigación, Campbell demostró cómo este esquema se repite en mitos, cuentos de hadas, religiones y obras literarias a lo largo de la historia y a través de diferentes culturas, sugiriendo una conexión profunda y universal en la manera en que los seres humanos cuentan historias. Su enfoque interdisciplinario y su capacidad para relacionar mitos y rituales con la experiencia personal y el desarrollo espiritual han influenciado profundamente a escritores, artistas, psicólogos y cineastas, convirtiendo su trabajo en una piedra angular para la comprensión de la narrativa y la psicología humana.


	Esta estructura narrativa resonó profundamente en mí, iluminando no solo las historias que leía, sino también los vericuetos de mi propia vida. Leyendo libros de mitología, literatura clásica y contemporánea, empecé a reconocer los patrones comunes en las historias de héroes y heroínas, patrones que resonaban con mi propio devenir. La estructura del Camino del Héroe (en mi caso, de la heroína), con sus etapas de partida, iniciación y retorno, se reflejaba en mis propias experiencias.


	El Camino del Héroe, tal como lo concibió Campbell, se despliega en tres actos fundamentales: la partida, la iniciación y el retorno. Cada uno de estos actos engloba etapas específicas por las que el héroe (o heroína) transita en su aventura. Desde el momento en que se enfrentan a la llamada a la aventura, pasando por los desafíos y pruebas en tierras desconocidas, hasta su regreso transformado al mundo ordinario, este viaje simboliza un proceso de crecimiento y autoconocimiento.


	La idea de una heroína que abandona su mundo ordinario para enfrentar desafíos en un mundo desconocido, encontrando en el camino aliados y enemigos, antes de regresar transformada, es una metáfora perfecta para mi vida, para los distintos caminos que he emprendido y recorrido hasta ahora, las diferentes llamadas a la aventura que me han llevado a tierras extrañas donde he enfrentado pruebas y de donde he regresado, siempre con cicatrices, siempre mejor preparada para el próximo viaje.


	Así, reflexionando sobre mis experiencias con la perspectiva que dan los años, he identificado tres ciclos en mi vida, tres caminos que me han convertido en la persona que soy y me han dado las herramientas para seguir construyendo mi futuro, emprendiendo nuevas rutas y compartiendo mis aprendizajes con otros caminantes, con otros héroes y heroínas. En cada uno de estos ciclos he recibido una llamada a la aventura, me he enfrentado con antagonistas y he contado con la ayuda de mentores y aliados.


	 






	
• Mi primer camino comienza con un encuentro inesperado y un salto sin red hacia un universo nuevo de negocios ambiciosos e intenciones poco claras. Las tierras extrañas de este viaje son las del mundo empresarial, habitado por figuras de improbable histrionismo y magnates poco acostumbrados a recibir un no por respuesta.



	
• En mi segundo camino, abandono el mundo ordinario de mi Valencia natal y la estabilidad ganada tras años de intenso esfuerzo en el Ejército, para viajar a un país en guerra. Pero mis antagonistas aparecen en escena mucho antes de pisar siquiera tierras afganas y las pruebas que me aguardan tienen más que ver con mis propios compañeros que con la población local. 



	
• El tercer camino me lleva a Kenia y Somalia en una misión de la Unión Europea. Allí, superando obstáculos de comunicación y con mi integridad física seriamente amenazada, tomo conciencia de terribles verdades sobre el terrorismo internacional, el tráfico de personas, y el negocio de la guerra.






	 


	La narrativa del Camino del Héroe me ha proporcionado un lenguaje para comprender y expresar estas experiencias. Este modelo no solo me ha prestado una estructura sólida para contar mi historia, sino que también me ha permitido conectar mis experiencias individuales con un patrón narrativo universal. Al compartir mis viajes personales a través de este lente, me anima el propósito de inspirar a otros a ver sus propias vidas como parte de una narrativa heroica más amplia. Deseo que mis lectores vean que, al igual que los héroes de las historias que he amado desde niña, todos enfrentamos desafíos, superamos obstáculos y experimentamos transformaciones. Al reconocer nuestros propios Caminos del Héroe, podemos encontrar un sentido más profundo en nuestras experiencias y, quizás, una mayor comprensión de nuestro papel en el mundo. 


	Esta es la esencia de mi mensaje: que cada uno de nosotros, en nuestro propio viaje único, es, en efecto, un héroe en su propia epopeya de vida. 














	
 SOBRE DETALLES Y ESENCIAS



	Para la creación de Sé malvada, sé valiente he optado por alterar ciertos nombres y situaciones, no solo para proteger la privacidad y la sensibilidad de aquellos que caminaron a mi lado en diferentes momentos, sino también para dotar a la narrativa de una riqueza y un dinamismo que reflejen mejor la intensidad de las vivencias que he querido compartir contigo.


	Estas modificaciones se han realizado con el máximo respeto hacia todas las historias y personas representadas, buscando siempre equilibrar la autenticidad emocional con la necesidad de proteger la identidad y la intimidad de aquellos que forman parte del relato. El objetivo de Sé malvada, sé valiente no es otro que compartir un viaje personal de descubrimiento, lucha, y superación, manteniendo la esencia de las experiencias que han moldeado este camino.


	Por tanto, cualquier similitud con personas reales, vivas o fallecidas, o con hechos específicos, debe considerarse como parte de la licencia creativa empleada para la elaboración de esta obra. Estas memorias tan solo buscan ofrecer una ventana a mis vivencias, invitando al lector a un viaje lleno de aprendizaje, emociones y reflexiones universales.


	Quiero que sepas que cada palabra ha sido elegida con cuidado y cada modificación ha sido realizada con el mayor de los respetos. Lo que encontrarás aquí es un reflejo de mi viaje, de mis batallas, de mis alegrías y de mis aprendizajes. Aunque algunos nombres y circunstancias puedan haber sido adaptados, el espíritu de cada experiencia y la verdad emocional detrás de ellos permanecen inalterables. 


	 





 EL ORIGEN DE «SÉ MALVADA, SÉ VALIENTE»



	Cuando estudiaba la licenciatura en Administración y Dirección de Empresas (ADE) en la Universitat de València tuve que cursar asignaturas optativas para completar los créditos que exigía la carrera. Si las circunstancias familiares me lo hubiesen permitido, me hubiera gustado estudiar Derecho y convertirme en abogada. Como no pudo ser así, decidí que mis optativas serían en esta licenciatura que tanto me gustaba y por la que sentía cierta frustración por no haberla podido cursar. Repasé qué asignaturas de Derecho se nos ofertaban a los estudiantes de ADE y encontré una con un título sumamente inspirador: «Democracia y género». Estamos hablando de finales de los noventa, de modo que era un tema muy innovador sobre el que todavía no existía concienciación social en España. Nada que ver con la sensibilidad que existe ahora sobre la problemática de género y la vasta oferta de títulos y estudios relacionados con el empoderamiento femenino. Así que, en ese sentido, esta asignatura fue una pionera y quienes investigamos sobre la misma, auténticas rara avis de la época. 


	Como no podía ser de otra manera, la asignatura realizaba un repaso a mujeres relevantes de la historia reciente. Esto implicaba una labor inabordable para una asignatura cuatrimestral; hubiese necesitado, al menos, que durase un año completo. Por lo que, para evaluarnos, la profesora de la asignatura, Dña. Ana Marrades, a la que recuerdo con especial cariño y admiración, nos encargó realizar un trabajo libre en el que nos basáramos en los personajes femeninos que más nos llamasen la atención y analizásemos su trayectoria, trascendencia e impacto en la sociedad. Como por aquel entonces yo era una joven bastante beligerante políticamente, me centré en las primeras mujeres feministas de la Historia. Lo titulé «Mujeres con Historia». Ilustré mi trabajo con una fotografía que siempre me había llamado la atención: la de una joven miliciana republicana. Su mirada, entre inocente y comprometida, me había atraído desde niña, así que la portada de mi trabajo fue así: 
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	Quién me iba a decir en aquel entonces que yo acabaría siendo militar de carrera y que vestiría un uniforme similar al de aquella joven. Hoy en día no sé quién era esta miliciana. No he podido encontrar en la actualidad información sobre este rostro anónimo que tanto debió sufrir en la contienda fratricida. Quizás el lector o lectora pueda ayudarme a poner nombre a esta mujer, que no debió de vivir una vida anodina. El índice de mi trabajo mostraba el repaso pormenorizado que había realizado por la historia del movimiento feminista. Disfruté muchísimo durante su elaboración y es un trabajo universitario que guardo con especial cariño en mi biblioteca, mi bien más preciado. El índice abarcaba la Declaración de Derechos de Virginia (1776); la Declaración de los Derechos del Hombre y del Ciudadano durante la Revolución Francesa (1789); los orígenes del feminismo histórico (17891870); el desarrollo del movimiento feminista: el triunfo del sufragismo (1870-1939); la mujer en la República española y el franquismo y, finalmente, la posición del movimiento feminista en la transición y periodo constituyente. 


	Durante el trabajo, me sumergí en conocer los textos de mujeres como Mary Wollstonecraft y su Vindicación de los derechos de la mujer (1792), una obra que releo de vez en cuando y que me parece revolucionaria. Actualmente, sigue siendo un referente en la lucha feminista. Y ha sido un referente para mí en un momento en que carecía de ellos. Crecer sin padres me hizo sentirme sumamente perdida. En mi niñez y adolescencia me faltaron referentes con los que desarrollar mi autoestima, mi propia identidad, mi sistema de valores o creencias. Los libros conformaron esos referentes. Wollstonecraft fue una de esas mujeres que me sirvieron de referente. Comprobar cómo ya en el siglo XVIII ―en el turbulento contexto de la Revolución francesa y los debates que despertó en la Gran Bretaña de Wollstonecraft―, esta mujer rebatía a los políticos y educadores su postura de que las mujeres no debían tener acceso a la educación y cómo reivindicaba que las mujeres merecían los mismos derechos fundamentales que los hombres me pareció de una gran valentía. Desde entonces, comparto como mía su frase: «No deseo que las mujeres tengan poder sobre los hombres, sino sobre sí mismas». 


	Esta obra me impactó especialmente. Me ayudó a darme cuenta de que mi forma de ser y actuar no era una excepción, sino que a lo largo de la Historia ha habido mujeres similares a mí, a pesar de la visión castrante que siempre mi madre había ejercido sobre mí. Para mi madre, la única vindicación de la mujer se alcanzaba cuando se convertía en esposa y madre. Para ella, una mujer debía encargarse del hogar, ser una ama de casa bajo el amparo de un «cabeza de familia»; mantener un perfil bajo de sumisión frente al varón y no pretender ser como él. Le enervaban mis lecturas de Simone de Beauvoir que empecé a devorar siendo muy niña. Desde los doce años, cuando leí por primera vez a Beauvoir y su obra, El Segundo Sexo, compartí con la filósofa francesa que «mediante el trabajo ha sido como la mujer ha podido franquear la distancia que la separa del hombre. El trabajo es lo único que puede garantizarle una libertad completa».
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	Mi madre no entendía que no mostrase interés alguno por lo que se suponía que era la esfera femenina, ni tuviese intención alguna de comprometerme sentimentalmente con nadie si eso me hacía desviarme de mis estudios y de labrarme un futuro profesional, que eran mi máxima prioridad. A medida que avanzaba en la adolescencia, mi madre intentaba que conociese a los hijos de sus amigas para que me «emparejase», con una intención espuria: que me casara y me fuera de casa lo antes posible. Para ella, no debía aspirar a nada más que no fuese ser una «mujer de mi casa». Sin embargo, yo quería volar libre, ser independiente y autosuficiente. No sentía que la vida en pareja debiera ser la prioridad máxima que buscase una mujer para sentirse realizada, puesto que, en mi opinión, lo único necesario para sentirte plena es estar a gusto contigo misma; si no estás a gusto contigo misma, es que no estás en buena compañía. Wollstonecraft y las sucesivas mujeres que habitaron mi trabajo para la asignatura de Democracia y Género eran mujeres que creían que, con esfuerzo y dedicación, podían conseguir lo que se propusieran, sin necesidad de que ningún hombre las tutelase. De entre todas esas mujeres, me sorprendió definitivamente la escritora Violet Trefusis. Y el siguiente párrafo de sus Cartas de Amor a Vita, abrió mi trabajo «Mujeres con Historia»:


	«Sé malvada, sé valiente, emborráchate, sé imprudente, sé disoluta, sé despótica, sé anarquista, sé una fanática religiosa, sé una sufragista, sé lo que quieras, pero por piedad selo hasta el límite. Vive, vive plenamente, vive apasionadamente, vive desastrosamente au besoin [si es necesario]. Vive la gama de las experiencias humanas, construye, destruye, vuelve a construir. ¡Vive, vivamos tú y yo, vivamos como no ha vivido nadie hasta ahora, exploremos e investiguemos, avancemos sin miedo por donde hasta los más intrépidos han titubeado y se han detenido! […]» 


	Carta fechada en octubre de 1918 escrita 


	por Violet Trefusis a su amante, Vita Sackville West. 


	Aquellas palabras resumían perfectamente mi esencia. Era la definición de lo que suponía una vida plena, con sus errores y aciertos. Porque si no te arriesgas a vivir, no vives, sobrevives. Y yo tenía claro que mi vida hasta entonces había sido una supervivencia; una crisálida donde hacer la metamorfosis hasta convertirme en mariposa y volar, plenamente, apasionadamente, desastrosamente si fuera necesario. Conocer el triángulo amoroso que mantenían Trefusis y Sackville-West con la célebre Virginia Woolf, la cual estaba plasmada en su famosa novela Orlando, me abrió la mente a un mundo desconocido para mí, donde diversidad, tolerancia y respeto a los demás, aunque no formen parte de tu realidad, pasaron a ser elementos que integré en mi personalidad.


	Vita Sackville-West, amiga íntima de Virginia Woolf, a quien la atormentada escritora transformó en el personaje principal de su Orlando, fue la amante de Violet Trefusis. La relación de Vita con su esposo, aunque se toma como modelo de relación abierta, no lo fue en absoluto y conllevó mucho sufrimiento para ambas partes. Pero Vita nunca quiso divorciarse de su marido, quien era su principal baluarte. Para llegar a ese equilibrio, tuvieron que pasar por historias y por momentos que hicieron tambalear drásticamente su unión. La relación de Vita con Violet fue una de ellas. 


	Lo curioso del descubrimiento de Violet Trefusis es que no continué investigando sobre esta autora hasta muchos años después ―cumplidos los 31 años y tras romper una relación sentimental abusiva y tóxica―, cuando por casualidad este trabajo universitario cayó de nuevo en mis manos. Recuerdo que un buen día me encontraba en casa ordenando papeles cuando, sorpresivamente, apareció aquel viejo trabajo universitario, «Mujeres con Historia». Nada más abrir el índice apareció aquel verso de Cartas de amor a Vita: «Sé malvada, sé valiente…». Reencontrarme con este texto me ayudó mucho en aquellos momentos en que mi autoestima estaba tan baja. Me hizo retrotraerme a la época que recordaba como la más feliz de mi vida, la universitaria, cuando todo parecía posible. La Universidad me abrió la vida a un mundo lleno de posibilidades, donde mi esfuerzo y constancia eran lo único que necesitaba para hacer realidad mis sueños. Aunque nunca fui una estudiante universitaria al uso. Necesitaba trabajar para mantenerme porque ya vivía completamente independiente, pero a pesar de trabajar a tiempo completo, acabé mis estudios con excelentes notas. Como afirmaba Marguerite Duras, «encuentro muy interesante estudiar». Y para mí, además, resultaba muy estimulante. Supongo que desde entonces si alguien no me estimula intelectualmente no me resulta mínimamente atractivo. 


	Redescubrir a Violet Trefusis en mi treintena me hizo recobrar la confianza en mí misma, pues me evocó todas las emociones que había sentido al conocer a tantas mujeres fuertes y valientes que plagaron mi trabajo universitario. Por ello, decidí volver a estudiar, algo que siempre me ha ayudado en las situaciones más difíciles de mi vida. Como afirmaba el gran economista argentino, Tomás Bulat, «cuando se nace pobre, estudiar es el mayor acto de rebeldía contra el sistema. El saber rompe las cadenas de la esclavitud». Procedo de un hogar paupérrimo y sin esperanza, así que estudiar era mi única arma para romper el sistema. Reconozco que durante muchos años enfoqué el estudio casi de una manera obsesiva. Era mi muleta para no oír las peleas en casa, las palizas, las puertas que se cerraban estrepitosamente; los libros me acompañaban, evitaban que me sintiera tan abandonada, sin ese cariño que un niño necesita de su madre y que yo nunca tuve. Y es que ya se sabe que detrás de cada mujer fuerte e independiente está una niña que tuvo que aprender a recuperarse y nunca depender de nadie. 


	Aquella ruptura sentimental tan traumática me pilló en mi primera etapa como teniente de complemento. Un militar de complemento, a los efectos de la Administración General del Estado, sería el equivalente a personal interino, por lo que no tenía mi futuro profesional estabilizado. Esa suma de acontecimientos me llevó a prepararme la oposición para militar de carrera, lo que significaba ser funcionaria de carrera en la Administración, pero en mi caso, en la Administración Militar. Por mi Licenciatura en A.D.E., podía prepararme para el Cuerpo de Intendencia, lo que ya estaba ejerciendo como militar de complemento. Conté con mucho apoyo por parte de mis mandos en la Dirección de Asuntos Económicos (DIAE) donde estaba destinada, especialmente de mi jefe directo, el Coronel Puertas, todo un caballero y uno de los mejores oficiales con los que me he topado en mi vida. Su confianza en mí me permitió destinar todas las tardes a preparar con ahínco la oposición y en un tiempo récord ―tan solo nueve meses― me presenté a los exámenes para militar de carrera al Cuerpo de Intendencia, obteniendo el número 1 de la oposición. 


	Sin Violet Trefusis nada de ello hubiera sido posible. Por lo que dediqué los siguientes años a buscar sus obras y todo lo relacionado con ella, Vita Sackville-West y sus descendientes. Algunos libros tuve que comprarlos en anticuarios, pues estaban descatalogados. Fue un viaje emocionante que me permitió inconscientemente convertirme en una de las personas más expertas en la historia de estas dos mujeres. Me cautivó leer el libro en el que el hijo de Vita Sackville-West, Nigel Nicolson, retrata con una honestidad desgarradora la peculiar historia de sus padres y reproduce los extractos del diario de su madre, inédito hasta su muerte en 1962, en el que se comprueba lo asfixiante que resultó para ella el amor descontrolado y vehemente de Violet Trefusis. Y lo que ya me pareció un colofón digno de la mejor obra fue descubrir el parentesco entre la bailarina española Pepita Oliva y su nieta, nada menos que la mismísima Vita Sackville-West. Compré el libro Pepita, escrito por su nieta, la propia Vita Sackville-West. 


	La fascinación de Vita por su abuela, aquella gitana de inmenso pelo negro, y el amor por su madre, la llevaron a escribir esta biografía, homenaje a dos mujeres indómitas y poco convencionales, con las que rápidamente me identifiqué. Me adentré 
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	con él en la increíble historia de la malagueña Pepita Durán, una niña nacida en el seno de una familia gitana que revolucionó los teatros de media Europa a mediados del siglo XIX y a quien hoy aún se recuerda en esas latitudes con un término propio para los pantalones que usaba (los pepitahosen) o las telas que empleaba en su vestuario (pepita o pepito, que hacían referencia a los diminutos cuadrados blancos y negros dispuestos a modo de ajedrez). Su imagen aparecía hasta en las cajas de cerillas. Pero la fascinación por la historia de Pepita trascendió su propia figura y alcanzó a sus descendientes, en especial a su hija Victoria y a su nieta Vita, convertida en la protagonista de Orlando, en la que se describían los amoríos entre Vita y Virgina Woolf.


	Entre las tres generaciones sumaron los hijos ilegítimos que tuvo la española Pepita Durán con el barón lord Lionel Sackville-West, la guerra por las herencias que mantuvieron en vilo a la sociedad de media Europa y una vida repleta de lujos a caballo entre castillos ingleses y palacios franceses. Sus actuaciones en Francia, Inglaterra Dinamarca o Rusia generaban tal delirio y respeto que la joven bailarina tuvo hasta una marcha militar propia (Marcha Pepita) y a la salida de uno de los teatros alemanes en los que actuó el público desenganchó los caballos de sus carruajes para pasearla por la ciudad. Su carrera fulgurante vivió un episodio definitivo cuando conoció en París a lord Lionel Sackville-West, segundo barón de Sackville y diplomático de prestigio que no tardó en caer rendido a los encantos de aquella joven de origen gitano. La historia de amor (él, 25 años y ella, 22) también representó un escándalo en la alta sociedad de la época, no solo por la condición humilde de la bailarina, sino porque Pepita nunca llegó a divorciarse de su primer marido y los siete hijos que nacieron de esa relación fueron considerados ilegítimos y se convirtieron con los años en los protagonistas de una batalla legal por la herencia y los títulos del barón. Las crónicas de la época retratan la unión como una relación feliz y repleta de lujos, viajes por todo el mundo gracias a la carrera de Pepita y a la condición de diplomático de su amante y una vida cómoda y relajada en la fabulosa mansión de Arcachon (Francia) que Lionel recuperó para su familia. La mala fortuna quiso, sin embargo, que, en 1871, en el alumbramiento de su séptimo hijo, Pepita cayera víctima de la fiebre puerperal, tal y como recuerda Lara, y muriera a los 41 años. Fue enterrada en el jardín de su casa y desde entonces la vida de Lionel comenzó a derrumbarse y a entrar en los interminables pleitos con el resto de su familia por la manutención ―excesivamente cara, decían―, de los hijos ilegítimos de la pareja. 


	Conservo suficiente material y obras como para escribir un libro sobre ellas en un futuro. Quién sabe si será mi próxima novela…
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En esta primera parte de nuestra travesía, nos embarcamos en el viaje que define el inicio de cada historia. Aquí, mi odisea se despliega a través de desafíos inesperados y llamadas a la aventura que me condujeron a tierras desconocidas, ya fuera en el turbio Madrid corporativo de los años 90, con las Fuerzas Armadas Españolas en Afganistán, o en una misión de la Unión Europea en Somalia. 


	Estas páginas son testimonio de los primeros pasos fuera de la zona de confort, un relato de vehemencia y valentía (a veces teñida de la ignorancia de la juventud), y también de la innegable atracción hacia el destino que me aguardaba en cada uno de los tres caminos emprendidos. Te invito a transitar junto a mí por estos senderos donde cada desafío se convirtió en el germen de una poderosa transformación.


	 




CICLO 1: 


	
 MUNDO EMPRESARIAL



	
 (Nueva Rumasa, S.A., Madrid, 1998)



	 


	CRUCE DEL PRIMER UMBRAL


	Reflexionando hoy sobre el camino recorrido, me doy cuenta de que, en efecto, he sido vehemente. Una vida marcada por la convicción y las circunstancias, vivida con la intensidad de una fanática religiosa, como en el poema de Violet Trefusis. Esa misma intensidad me llevó a trabajar para D. José María Ruiz-Mateos, al que siempre me dirigí como D. José María, un personaje tan controvertido como histriónico. 


	Me gané su atención con una carta manuscrita. En aquel entonces, sin el correo electrónico, las palabras escritas a mano tenían un poder especial. Al recibirla, no dudó en contactarme para ofrecerme trabajo. Ruiz-Mateos, con todas sus controversias, era un empresario brillante, una mente astuta e incansable, aunque sus negocios no siempre siguieran la más estricta legalidad. D. José María era un empresario ajeno al desaliento, que trabajaba todos los días y que no se concedía tiempo para estar de vacaciones. Para él su trabajo era su vida, su forma de ser y estar en el mundo. Y eso intentó siempre transmitirlo a sus hijos y, por ende, a quienes trabajaron con él. 


	En el año 1983 el mayor holding de España, Rumasa, era expropiado por el gobierno de Felipe González. Ese mismo año, se reprivatizaron algunas de las empresas del holding, entre las que se encontraban varios bancos. Las más polémicas fueron las ventas de Galerías Preciados al empresario venezolano Gustavo Cisneros, amigo del presidente de ese país, que a su vez era cercano a González; y la de Loewe, en la que presuntamente estuvo involucrada Isabel Preysler. El que luego se convertiría en marido de Isabel Preysler, Miguel Boyer, fue el ministro encargado de llevar a cabo esta oscura operación. Según fuentes de investigación periodísticas1 la urgencia del Gobierno de Felipe González para desmantelar el holding a José María Ruiz-Mateos provocaron errores y omisiones en la redacción del Decreto Ley de Expropiación, al incluir en el texto aparecido en el BOE empresas que no pertenecían al holding y omitir otras pertenecientes a la Rumasa oculta o sumergida. Fue José Luis Llorente Bragulat, como subdirector general de los servicios consultivos del Ministerio de Justicia, quien como abogado del Estado redactó el borrador del proyecto del Decreto Ley de Expropiación de Rumasa.
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